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En La llave de todos los tesoros. La Tesorería Genera de Carlos III, (2012) Rafael Torres 
desbrozó los entresijos de la Tesorería General para mostrarnos con claridad me-
ridiana cómo funcionaba el corazón económico y financiero del Estado durante 
el reinado de Carlos III. Nos enseñó cómo la institución se convirtió «en una llave 
con la que abrir todas la cajas de la Monarquía». En El Precio de la guerra. El Estado 
fiscal-militar de Carlos III, (2014) Rafael Torres, consecuente con su coherente y pro-
lífica trayectoria investigadora, va un gran paso más allá en su empeño por analizar 
el funcionamiento financiero del Estado fiscal-militar del siglo XVIII, examinando 
al detalle cómo el gobierno movilizó los recursos necesarios para financiarse y qué 
recursos seleccionó. El contexto elegido es el momento de máxima tensión y exi-
gencia para cualquier gobierno: cuando tiene que afrontar la movilización de re-
cursos para financiar una guerra, concretamente la que enfrentó a España y Gran 
Bretaña entre 1779 y 1783. Una ocasión que Carlos III decidió aprovechar para ma-
nifestar con la fuerza de las armas su firme decisión de incrementar el control y la 
defensa de su imperio colonial, consecuente con el giro político de recuperación 
de la economía atlántica que había llevado a cabo como consecuencia de la Guerra 
de los Siete Años. Este cambio de la política colonial supuso la puesta en marcha 
del mayor programa de reformas administrativas, legales, militares y económicas, 
y precisamente por ese contexto tan especial el autor justifica la elección de ese 
periodo concreto para centrar su estudio.

Dentro del conjunto de las actividades políticas de los gobiernos del siglo XVIII, 
la acción militar fue prioritaria para los Estados modernistas, porque les permitió 
proyectar su poder más allá de sus fronteras, intentando configurar nuevos espacios 
más o menos seguros para desarrollar sus economías mercantilistas. Buena prueba 
de esta prioridad política fue que todas las Monarquías europeas dedicaran al gasto 
militar la mayor parte de su gasto público. Para legitimar el ejercicio de soberanía 
que suponía movilizar recursos y para que esta acción fuera eficaz, los gobernantes 
tuvieron que alcanzar ciertos consensos con las élites y con la sociedad. Los Esta-
dos europeos desarrollaron mecanismos e instrumentos cada vez más complejos 
y efectivos para conseguir los caudales necesarios para financiar unas guerras que 
demandaron un esfuerzo creciente, porque los enfrentamientos tuvieron lugar en 
escenarios lejanos de las respectivas metrópolis. Este hecho les obligó a fomentar 
y a hacer uso de su poder naval, necesariamente muy costoso, porque el navío de 
línea del siglo XVIII era la máquina de guerra más poderosa y técnicamente más 
sofisticada.

1. Departamento de Historia Moderna, UnED.
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De acuerdo con estas premisas, el triple objetivo final de este libro es analizar si 
el Estado español durante el reinado de Carlos III, actuó como un auténtico Esta-
do fiscal-militar; cómo definió sus líneas de actuación políticas y financieras y las 
consecuencias socio-económicas y políticas de estas actuaciones. Una propuesta 
muy novedosa en el conjunto de la historiografía española dedicada al estudio de 
la Edad Moderna en el entorno de las finanzas de la Monarquía, que constituye 
una de las líneas de investigación en la que Rafael Torres ha ido profundizando en 
los últimos años.

En un recorrido cronológico, que entrelaza la situación política interior con la 
evolución de la guerra, el autor va insertando y relacionando coherentemente las 
decisiones políticas concretas para financiar la guerra con los instrumentos finan-
cieros elegidos en cada momento, la actuación de las instituciones implicadas y 
las respuestas obtenidas. El libro está estructurado en tres capítulos, cada uno de 
ellos dedicado a los tres recursos financieros utilizados por el gobierno de Carlos 
III para conseguir los caudales que necesitó para financiar la guerra, completado 
con su introducción y las conclusiones. La metodología de trabajo es muy con-
cienzuda, basada en el desbroce de abundante documentación, fundamentalmen-
te proveniente de archivos españoles y, en menor medida, también británicos. La 
abundante y actualizada bibliografía es especialmente sobresaliente y junto con el 
índice onomástico de gran utilidad para el lector.

En el primer capítulo Torres estudia los donativos, que divide en voluntarios, 
forzosos, imperiales y eclesiásticos. Este recurso le permite evaluar el grado de apo-
yo o resistencia de la sociedad y de las instituciones hacia la política del gobierno, 
que no dudó en utilizar como recurso propagandístico la publicación en La Gaceta 
de casos de donativos voluntarios y espontáneos para estimular las donaciones. 
La sociedad española fue generosa, ofreciendo no sólo dinero, el recurso más de-
seado por el Estado, sino también otros bienes: productos agropecuarios, madera, 
vestuarios para las tropas, munición, medicinas e incluso, la construcción de dos 
navíos de 114 cañones y el armamento de numerosos buques en corso, destacando 
en este ramo por encima de otras regiones los ofrendas de Cataluña. Tras analizar 
numerosos ejemplos, Torres concluye que el gobierno pudo disponer de «miles 
de donativos voluntarios» de variado contenido y distinta procedencia geográfica, 
que indican una contribución muy significativa de la sociedad al esfuerzo bélico. 
Los donativos forzosos en realidad fueron una imposición fiscal, a modo de un 
«servicio extraordinario» que el gobierno solicitó a los territorios forales, a todos 
vasallos libres americanos y al clero. Entabló negociaciones con cada uno de ellos, 
que conllevaron desgaste y concesiones y ralentizaron la entrada de los donativos 
en las arcas reales. Las tres Provincias Exentas respondieron con prontitud, aun-
que aportaron poco. Navarra aportó el triple pero con mucho retraso por una di-
latada y complicada negociación política compensatoria. En América, a pesar de 
que los virreinatos contribuían a los gastos defensivos del continente, los virreyes 
compensaron la lenta y dudosa recaudación del donativo impuesto por la corona, 
con préstamos de los acaudalados comerciantes que se quedaron inmovilizados 
por la guerra. Una práctica recurrente de la Monarquía durante todo el siglo con 
los comerciantes metropolitanos. A la Iglesia se le impuso un servicio a cuenta de 
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impuestos futuros que permitió movilizar en pocos meses 22 millones de reales. A 
pesar del éxito de colaboración que supusieron los donativos, quedó claro que el 
Estado necesitaba fuentes de financiación más fiables, eficaces y ágiles.

Por lo que respecta a los impuestos, el gobierno de Carlos III fue muy receloso 
a la hora de subirlos. De hecho, no fue hasta cinco meses después de declarada la 
guerra, cuando se ordenó un incremente de las rentas del Tabaco, de las rentas Pro-
vinciales, que pagaban las 22 provincias castellanas, de las del Equivalente, pagadas 
por la corona de Aragón, así como las de la Sal. Se eligieron estas rentas porque su 
recaudación era más segura y estable frente a otras que aportaban mayores ingre-
sos al Tesoro como las Generales y las del comercio con Indias. A pesar de gozar de 
mayor libertad que Jorge III a la hora de tomar decisiones políticas o de alterar el 
sistema fiscal, el recelo a la reacción popular imprimió de un carácter paternalista 
a las decisiones de política fiscal de Carlos III. Durante su reinado la subida de im-
puestos fue el penúltimo recurso para conseguir caudales frente a todas las gue-
rras, el último fue la creación de deuda pública. Por este motivo, en 1779 el Estado 
buscó legitimar el aumento de un tercio de las Rentas Provinciales y Equivalentes, 
haciéndolo limitado en el tiempo y progresivo. Para asegurar la recaudación de 
esta «Extraordinaria Contribución» se autorizó a los ayuntamientos a recurrir a 
los caudales sobrantes de Propios y Arbitrios.

Estas decisiones presentan un claro contraste con las tomadas por el gobierno 
de Jorge III, que desde el inicio de la guerra incrementó considerablemente y de 
forma permanente, los impuestos aduaneros y volvió a hacerlo en el transcurso de 
la guerra. Como señala Torres, la decisión del gobierno de Carlos III de imponer 
la «Extraordinaria» no fue acertada, porque no tuvo en cuenta que muchos de los 
fondos que los ayuntamientos pretendieron transferir al Tesoro no eran efectivos. 
Los ayuntamientos se vieron obligados a crear nuevos arbitrios, elevando su nivel 
de endeudamiento. Además, la recaudación y la transferencia a las arcas estatales 
fue lentísima, exigiendo una prórroga de la vigencia del impuesto de cuatro años. 
La realidad terminó por imponerse. Aunque el Estado consiguió recaudar 164 mi-
llones, la medida no fue eficaz como medio para financiar la guerra y supuso un 
duro golpe para las economías locales.

Tampoco el incremento de un 25 por ciento del precio de los tabacos en los estan-
cos resultó ser un recurso eficaz para financiar la guerra. Las ventas se hundieron, 
se redujeron las recaudaciones y los gastos del monopolio y de las consignaciones 
sobre la Renta aumentaron.

El tercer capítulo está dedicado a la deuda nacional, tanto a la histórica como a 
la de nueva creación. También aquí existe un notable contraste entre las políticas 
seguidas por los gobiernos británico y español. En Gran Bretaña la deuda pública 
estaba garantizada por una recaudación fiscal determinada por el Parlamento que 
evitaba la intervención de la Corona, permitiendo la existencia de un consolidado 
mercado de deuda pública al que se acudía para financiar la política mercantil y 
militar expansiva.

La corona española reconoció la existencia de una importante deuda heredada 
de siglos anteriores en forma de juros, pero la intervino durante todo el siglo XVIII 
anulando su carga de intereses. También reconoció la deuda generada por impagos 
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durante el reinado de Felipe V, a la que Carlos III dio prioridad en la amortización. 
Estas intervenciones arbitrarias y las recurrentes manipulaciones de las condiciones 
de pago pactadas anularon cualquier estímulo para posibles inversores, y desarticu-
laron la posibilidad de desarrollar un mercado de deuda pública. Paradójicamente, 
la preocupación de Carlos III por mantener una imagen de solvencia económica 
influyó en su enorme recelo ante la posibilidad de utilizar la deuda para financiarse, 
por lo que el equilibrio y el ahorro caracterizaron su política fiscal.

El Fondo Vitalicio fue una operación financiera con nueva deuda pública crea-
da y controlada por el Estado a partir de 1769 a iniciativa de los Cinco Gremios 
Mayores. Aunque el objetivo oficial del gobierno fue amortizar definitivamente 
la deuda histórica, la realidad fue que el gobierno utilizó los depósitos del Fondo 
para «urgencias y extraordinarios», que en realidad fueron gasto corriente de Te-
sorería. También en esta ocasión el intervencionismo y la arbitrariedad del Estado 
impidieron el desarrollo de un mercado abierto de deuda pública. En 1780 el Estado 
creó una nueva deuda pública, autorizando a convertir los depósitos públicos de 
caudales (mayorazgos, obras pías, etc.) en deuda, en forma de censos por los que la 
Hacienda pagaría un 3 por ciento. Como garantía de liquidez se adjudicó la Renta 
del Tabaco, y para evitar un aumento del déficit Carlos III comprometió la entrega 
de los caudales retenidos en Indias cuando finalizara la guerra. Los censos aporta-
ron 100 millones, pero por el temor al déficit el gobierno controló las emisiones.

La dramática dependencia de la llegada a la metrópoli de la plata americana 
está detrás del primer intento de crear una nueva deuda pública en forma de pa-
pel moneda. El objetivo fue evitar que se paralizara el flujo económico durante 
la guerra por falta de circulante, como había ocurrido en otros contextos bélicos 
durante todo el siglo. Los destinatarios serían todos aquellos grupos con intereses 
y caudales en América, pero la debilidad de la Hacienda para respaldar un fondo 
de garantía, por tener todas sus rentas empeñadas, y la incapacidad del Estado 
para reunir el capital inicial impidieron la puesta en marcha de esta modalidad  
de deuda pública.

Cuando a principios de 1780 Inglaterra hizo efectivo el bloqueo comercial y dis-
minuyeron los ingresos fiscales, el gobierno decidió aceptar la propuesta de Fran-
cisco Cabarrús, que había rechazado previamente, para crear papel moneda y deuda 
pública. Cabarrús ofreció a la Hacienda el capital inicial de 9 millones de pesos de 
vellón a cambio de 9,9 millones de pesos en vales con la doble función de papel mo-
neda y títulos de deuda. La financiación de la guerra requirió sucesivas emisiones 
de deuda y la cesión del gobierno a las exigencias de Cabarrús, como la creación 
del Banco de San Carlos o el monopolio de la exportación de plata. A pesar de que 
los vales aportaron hasta un 68 por ciento del total de ingresos por deuda pública, 
el gobierno controló las emisiones en su afán de endeudarse lo menos posible para 
evitar el desequilibrio presupuestario. Una vez más se dejó pasar la ocasión de crear 
un mercado estable de deuda como tenía Inglaterra.

Al analizar en profundidad todos los mecanismos utilizados por el gobierno 
para financiarse, el autor demuestra que no hubo voluntad política de cambiar el 
fundamento financiero imperante: el equilibrio, y que, al contrario de su rival, que 
desarrolló un auténtico Estado fiscal-militar, financiándose con deuda pública e 
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impuestos sobre el consumo y el comercio sin miedo al déficit, el Estado de Carlos 
III fue un Estado fiscal-militar muy poco desarrollado.

En contraste con el estudio detallado del conjunto de los impuestos que subió 
el gobierno, el análisis del impuesto sobre la Sal se nos hace un poco corto. Lo que 
no quita para poder afirmar que estamos ante un libro novedoso e importante en 
el panorama historiográfico español, porque por primera vez se nos muestra con 
rigor y profundidad cómo se financió una guerra. Además, la comparación de los 
medios utilizados por ambos contrincantes para movilizar recursos para financiar 
la guerra nos permite comprender mejor el desarrollo de la guerra y el propio de-
venir de ambos Estados.

Este libro es importante, porque aporta nuevos datos y nos acerca a decisiones 
políticas concretas, relacionadas con la financiación de la Monarquía. A través de 
los numerosos ejemplos analizados conocemos con bastante exactitud cómo fun-
cionaron las instituciones encargadas de movilizar los recursos para financiar la 
política imperialista de Carlos III y cómo respondió la sociedad. El estudio de los 
instrumentos financieros, que utilizaron los gobernantes para conseguir los cau-
dales que con tanta premura necesitaron para poner en marcha la maquinaria de 
la guerra, permite al autor valorar el nivel de desarrollo del Estado de Carlos III 
como un estado fiscal-militar. Su contraste con las decisiones políticas y financieras 
tomadas por el gobierno de Jorge III en el mismo contexto aporta una valoración 
más exacta del costo de la guerra y de su influencia en el desarrollo económico de 
ambos imperios.
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